
“LA ORACIÓN 
QUE PREVALECE”

BASE 
BÍBLICA:

MARCOS 11:23-24
 
“En verdad os digo que cualquiera que 
diga a este monte: 'Quítate y arrójate al 
mar', y no dude en su corazón, sino crea 
que lo que dice va a suceder, le será con-
cedido. 24 Por eso os digo que todas las 
cosas por las que oréis y pidáis, creed que 
ya las habéis recibido, y os serán concedi-
das”.



INTRODUCCIÓN

La voluntad de Dios siempre ha sido tener una cercana presencia y 
comunicación con nosotros, más fue el pecado el que la interrumpió.

La oración es un medio que Dios escogió para que nos relacionáramos 
con Él, y nos ayuda a permanecer en Él. 

A través de la oración nos conectamos con su poder.

Es el permiso celestial para intervenir en asuntos terrenales y nuestra 
oración debe contener: adoración, confesión, petición y acción de gracias.

La oración debe de ser una prioridad, ya que es fundamental para el 
crecimiento de nuestra vida espiritual.



PRINCIPIOS QUE LA BIBLIA ENSEÑA:
ORA CON FE
Santiago 1:6- 7 “Pero que pida con fe, sin dudar; porque el que duda es 
semejante a la ola del mar, impulsada por el viento y echada de una parte a otra. 
7 No piense, pues, ese hombre, que recibirá cosa alguna del Señor”. 
Decidir y no dudar es fundamental, la fe es el primer principio de la oración.

ORAR EN EL NOMBRE DE JESÚS
Hay una llave para la oración y Jesús nos la revela; esta llave abre las puertas 
y las ventanas del cielo. Juan 14:13-14 “Y todo lo que pidáis en mi nombre, 
lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. 14 Si me pedís algo en 
mi nombre, yo lo haré”. Jesús es nuestro Mediador, Intercesor, Médico, 
Abogado, Señor y Salvador.

ORA LAS ESCRITURAS
Josué 1:8 “Este libro de la ley no se apartará de tu boca, sino que meditarás 
en él día y noche, para que cuides de hacer todo lo que en él está escrito; 
porque entonces harás prosperar tu camino y tendrás éxito”. 
Para que nuestra oración sea exitosa, la Palabra de Dios debe ser lo 
más importante; con ella edificamos lo más profundo de nuestro interior, 
y en tiempos de necesidad estaremos preparados para usar las Escrituras 
y resistir la prueba.



MEDITA EN SUS PROMESAS
Proverbios 4:20-22 “Hijo mío, presta atención a mis palabras, inclina tu oído a 
mis razones; 21 que no se aparten de tus ojos, guárdalas en medio de tu corazón. 
22 Porque son vida para los que las hallan, y salud para todo su cuerpo”.
Medita constantemente en las promesas sobre las que basaste tu oración; 
la Palabra de Dios dice que Él escucha y contesta la oración.

DALE LA GLORIA A DIOS
Filipenses 4:6 “Por nada estéis afanosos; antes bien, en todo, mediante oración 
y súplica con acción de gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones delante 
de Dios”. La preocupación, la ansiedad y el desvelo no nos ayudan en nada. 
Dar gracias a Dios y creer que nuestra petición ya fue concedida aun antes de 
que la veamos realizada es el paso final para el cumplimiento de la promesa, 
que será en el tiempo perfecto de Dios.



PREGUNTAS
1. ¿Oye Dios las oraciones de sus hijos? 

2. ¿Siempre nos dará Dios lo que pidamos? 

3. ¿Qué actitud debemos mostrar cuando oramos? 

4. ¿No sabes qué decir en la oración? 

5. ¿Tienes una vida de oración constante?

 



CONCLUSIÓN

Dios escucha y contesta la oración. El Señor puede res-
ponder sí, no o todavía no, pero Él siempre honra su pa-
labra y cumple sus promesas. La oración tiene poder y 
solo lo veremos si tenemos fe y agradecimiento para 
Dios. Vayamos delante de su trono de gracia a pedir mi-
sericordia y favor; Jesús nos acompaña e intercede. Dios 
nos espera atento para escucharnos y para tener comu-
nión con nosotros. Él quiere que crezcamos espiritual-
mente y que andemos en la luz que hemos recibido.


